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I^EETACCION Y ADMINÍSTRAGIOlVf MAYOR 24 

V. . Ü 
imERCOLES'6 DE QCTUBRE DEVISO? 

i • • , < , , . , 

setrúii nos (tice una cí{rí'a"áe tSsiígo 

CONDICIONES ; 
El pago será siempre adelantado y en nietólico ó en letras de 

fácil cobro.-Oorresponsalos en París, A. Lorette, rué Caaraartin 
61; y J. Jones, Fautourg-Montmartre/Sl. 

, 12, C^ST^LLINI, 1̂  , 
Material coniplpio para minas, 

obras públiúas, agri^uitura ^̂  
y construcción. 

..lustalaciojacíí^Ie. máqmnaá de 
extraccióTi y "dt^sagrie. Especiali­
dad en cables Y cuerífas de aba-' 
Cií, aoero y hierro. . / , 

"Vías, rails, wagoiictíw.^^^^ieos' 
hiíii'tillos, azadas, 'lé^6li'e§^ ^ti-
\i\fy bítrrenfis, etc. , 

Bombas, fi-aguas, poleas, juan-
diilcs y toda clase de maquina-

^e^!, G^xk) Üarjuj,» Jmlíiena |ij|,li 

ey—ijj^jta-Tp^gr ^ITJ^^^m-i-i-jv 

HIPOCRÍTA 

1.a (^oii.lucU segaiJa por el ca-
' ljeo¡na'CíiIi-- '̂'0 ttar 'lu eií el desdi 

(;li.;j'do asunto de'Vicloria (|e las 
/runas no puede sea' mas Uipóqrila 
y oriuiipal, Ol̂ jeJecjleado á inslin-
los sanguinarios, no nuevos en ól, 
pot̂ quu yü ios ;uiibniíe^ló é hizo lie 

r rroche de ellos en la olra g«eira, 
•ni re8i>elo la pro lee tora y rarila-
'Viva eníseña de' la Gi'Uz' Reja, -til sé 

••conírio'vió su'estirazóu al 'Véi* íólfiQ 
se véura atejo d hospital; dWríltía-
do póV íoi's'fóntíriüadps ';;̂  céHéi'os 

'disparos de íá/árlillerT^ ei\y p1 vien­
do. éqauKescoriibios jufelfiqes.he-

, i'idps y,enferii^s que á Ip menos á 
,„que l^eqian.dsreuhQ . por Ifis leyes 

de la guerra, es áiqkie-.í89 ra&psLa 
. sea sus desdiohasí.i / . . j : . r 

Eü el aeto de emlregap,GaW.xdo 
G*ríií»' los pí'Mo«evo» de Vkloriá 
(Je Jító.'PtfftaS'tí(J^xislí?nK>víl algu­
no'gehiéroáó. A tftéS hab!' 'SHi'ortai-

• do, hiaBheléádo'j'' atofíñéütaüo f 
' n'umétósós "voíudtáitóá y" había 

sentenciado ánVuérle—y cumplido 
la sentencia—¿varios 'indivitíuos 
del ejército, de cabo para arriba, 

4IÍS-

, . f e 
inmolando el lolal de prisioneros 
como había Inmolado unapaiie; 
pero se detiltó éfcr'^ abra de 'M'uel-
dad y iJenaó'íQ î a'íifbiávloá' por al­
go preciso que le hibítírá Talla y no 
luviei'a fácilidá\1es*"ÍTí'ara adquirir­
lo; adc/n^^j Uv entrega de'prisione-
ros p 'AvA. llamar sc(brg,S;y persona 
y la cauaí» ,gue, duende la alen-
ción del e^clraai^voy hacerlo sim­
pa lU'̂ .-hoJCi'áQdoJe J.a.{adQa<ile san 
guin.jrio ak'anzada coa aabra de 
molivosen la guerra pasada y en 
la aclu<nl-^4«lT»|»!íá»;í ¡Gomo si 
fuera ¡¡o^ihleauQ^nspirara simpa-
lias qnie^ ? ^4 «Jilipromelió por su 
volunla^l,^ tójo firma y juramen­
to a no lfa(?eráhnias conli'a Espa­
ña y ha faltado á su palabra y á lo 
jurado coinatiendo J» traición más 
negra y el perjuiro raás^ repren­
sible! • : 

Falto de recursos el ftahecilla, 
itenieuUo que «î usî u'.: su»< joiovi-
ínai«>lo6» ia pe3ad«>y num^vssa 
impedimenta de eníerirtos que le 
acompañ-a, vló en los pi'isionéros 
el modio dé ádqüh'ir las medicinas 
que le hacían falÉk y procurando 

Joj dividió su íuerza'en trí tres sec­
ciones, encain.¡hó' uníi á Holguín y 
lífis oirás dos alt Principé y ál oh'e-
cer los prisionero?, qa^, llevaba á 
las autoridades de dichos pueblos^ 

' wxfgtü qníTíasr corirísiowes rBcepto-
.s le lleyaraa-graQ oanlidad de 

Seguramente á esa necesidad 
[í del j«fe íaa«r«(!>to debeti! la vidi *f J »..II.W»«.. 
f^h^ífc^H'éeS' pPísíoneî ofS dfe' Vicio 

¿UfriJ»ODIO » £ JLAGUKUUA 
UKJLA IWUKUKNUKülíCIA 

. Odt Octubre de 181 í 
' Habietfdó-réíEkliíiido los franceses un.» 

9'>rpt*&sá-C0Btra las'liofestfes del }?uerri-
íféró Wírttlfán Sánchez, se ap1?d:fertrr6-ri 
deí-«abaHd^e éste, el ouai, por au her-

• t̂aosA Ifttnina y pofi haber sido de jefe 
tan renombrado por^Q v«lor y pericia, 
fQe Hgíññáo al gOBcfal Dorsaiiúe, go-
'béfnáaoi^^'de ^alaniancfti 
• l 'or teriéígra» caffño al caballo ro­
bado,' D. Jéfiían Sítnchez jurd apodcrar-
to de*1', d«-toodo dié:HO, «u Ja pHinei<i 
(Wí«slón qfte «e ie píesentar«, cosa por 
diílnftsdifícil por aijael «ntonce». ' '• ' 
' 'Un dítl'tfiíe' Uorbenne marchiVba cOn 

i>iiS'ayttdarttfes'ft-¥é*istar la guarntóidn, 
rtl"e*tt'e lo» c^rtrros'curiüsüí que mifa-
IJÍiníf (idrtftjo salió uno ¡que rajíído »iu 
oási''dtir efenipo á q u e el Hcompan.i-
hitento y publico se apei-bibieran del 
hecho, saltó 9«íbre las aneas del cuballo 
montado poriel gobtírnadop, y «njetau-

*̂ do á testé ftiéi'témente é é ^ t ó ^ y anikió 
al brütÓ; qiíé hVbfcndo recotíócido i sa 
prhnikfVd dttefió, pues el 'atrevido cíHa-
rro uo era otro que í). Julián Ránchez, 
emprendió vertiginosa carrera, no tar­
dando por ello en salir de la ciudad, y 
tojnwr el camino de Ciudad líodrigo. 

I.,o» soldados que seguían al guerri-
lleni no se atrevieron á disparar sus 
armas por temor a Dorsenne, y se con-
cretatron á 8<»|rairle; mas como Sánokez 
nbandoAara A su prisionero corea de la 
Peií<ianta, desistieron d« su empresa, 
poi" haber i^cobrado A su paneral y per 
tetaor-A qae por allí hubiera «spañolcs 
emboscados, como asi sucedía. 

' CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

mendadas; eárcules improvisadas y 
teiuporatei dé lojqu« en ei Rasti-o yace 
en montoites^; si no estA spQAt'dadO en 
cajas lo quo •duronte oasi todo el «ño 
los libreros de lance conservan en los 
«ótanos de sus establecitniantos. 

A nuestro reí^roao aun continuaba en 
•I mismo sitio; y del efecto que su pre­
sencia nos causó ¡qué hemos de decir, 
quflf i4oí tísnoi'es? • - ' 

Mala impresión produce la feria de 
Madrid ¿ todo el que la vé; pero si se 
la visita v¡nien<io de fuera, de ver 

c«al lAS de S^rt^guiel otras fcrí 
de Sevill 
k las de 
danciii 

lld|a ni cott¿ i]|uioho 
r i f s por } | i l | i n . 

••'ria'delaáTtfha*. l^tíánllád hdf ha \ ' E C 9 S " M A D 8 I L E N 0 S 
jugado en ese asunto nriífpri"'pa- ¡ ' • • ^ •^»- '^^^ «-̂  • «̂  : 
peí 

^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ í ^ í ^ ^ ^ ' ^ í t P ^ , dioOííwbiwpp al u-ea qn« l>AWa .de 

^^lh.,i.íAy^HT^k «'.v^iíWi'^kUV* W,,iÁ i:-j»ÜW\f» ^^*'i^ »nos djLas fuera de Ma 
M t ^ ^ M ' ^ ^ ^ m i ' 4rl J i j a n d o en l a ^ c i ó p , d«l Me-

' y esa»mfíñatruósidAd.8iü JJíMn|?r0 
la h î cpina^i^do el tí"ai<íor!y pe,fj ti­
ro Calixto García. 

- j t r^ í t r tMno» Al Ja. cur ra lie, ftl^tHlD y 
j Becquer, en el paseq diejAtociía'dfjAba-
L'jíftPiSíéil»: f««'ti*de>iSan MiateQ, "on sus 
I tenderetes de tablas viejas y lonas VQ. 

blg#30_ 
^^i|do^(j|^a# a ellas'̂ ^ Q îttcu 

rren, por las ínstalHciones más ó menos 
niodtistas qua.en gu* líeales hay, pof 
lili disjtracciones que los municipios or­
ganizan, par ?i , propios y extfaílos, la 
impresión es tan desagradable, que se 
pregunta uno sí est¿ en la capital de 
Ü^spaüa ó «n e) últimcj 4^ sus viilo-

En>Iadf^^ '̂;)dqa Jos.ailos. por esta 
¿pocas^e j^ive, qu^; las ferias se van: 
.eftí9tivaujafl.(q,,.e^ wuy Qi^ft^tal ;a»eve-
ífftci^ft. ^e^aft,c}e a ĵijiñ s^v^ i A 'ÍP'Wle 
enH><ijW^ iQ '̂lQii'i, 4 donde , tienen, ^ond o 
más apropiado..., al ruent<í. 4í* Y^Ue-
cas... , , ; , , , , . • • ' • : 

i)c la o^ll,e d^,. AlHaíi¡|,,3.e la echó al 
.exterior del IJotAnicíj, de_ éste al de 
Atocha, y con otro íujpujonoitff,mAs.... 
al Puente 4e VíUec^B.. ,̂  

El camino que jieva no conduce A 
otra parte, 

IJ& cri«i» poUtica, Esa t)a fido la no­
ta seosamonal de Ja^ neniaua, la nota 
absorvente, la que ha sepulta<lo^ teiii-
poralmente en el ptvído todos I09 asun­
tas de aetualid&d, para, ser ejl^ sola la 
señora y dueña de la atención pública. 

Se dip6,9ue hoy n^di« en Madrid ha­
bla de pgjitioa u\ás que los hombres que 
de.^ila viyfa; será verdajd, perp en la 
.pcapión presente tal opini.ón ha rodado 
por lossueU)s. Encuanto 8« supo quf el 
gobiernojiiiH^^ t^ncrífis, sucedió lo de 
siemp^'e::ic^^jldeos por aquí, reaníones 
por ^ll^,.yfj¡i, todas pat ' t^ np se habla-

J)^ íftA» ique do.i;P!Olítioa. ; , 
: üiuitHi^tte n e s e supo qvje ei partido 
Jiberti eaMüCl liaüjado al poder, y que 
«fl Srt.S«(;«sta tenüi ya fornvadA el mi­
nisterio, todo fueron conjeturas y ca­

balas, y en casinos y oftféi hub» profe­
tas fiQepo7itán*(ts Á porrillo y para todos 
los gustos. 

Yfv tenemos nuevo gobierno. ¿Pondrá 
térjoiino á la serie; de iutranquilidades 
y de desdichas «n que desde algún 
tiempo á esta parte vivimos? 

* 
Como veníamos de una tierra donde 

el terinói»etfp maroiihíi treinfa y tan­
tos grados ;dc temperatura, en un prin­
cipio creímos que el aire que nos azo­
taba el rostro no era tan frío como M 
noaotrí» nos m^% Pi''°*^' "J»*''!»»" «« 
l a lbu íR ia i c ¡ | í e ' | i ^ ¡ í § s qñe veíamos, 
en7iu|lo9/coÉ^'s|><irtitíular|3 que ro-
daban.por'las (i(il»teran:t^pi'numero­
sos coino los siMoñé's'y eú que los árbo­
les no estaban tan lósanos como los que 
habíainóí visto on los jardines d ú sevi­
llano AIcAzar y en el Parl'ue d.-, María 
Luisa, nos apercibimos de qUe el frío 
que nosotros sentíamos lo sentían tam­
bién los'demáá mortales con quienes 
nos codeábamos ir que estábamótf'en 
plén^ t)foñP y'ifó eñ Verano como «n 
Sevilla nos parecía 

Sí; tenemos ya sentado «u el trono 
de las Kstaciones al duloo y melaiioAli-
có Ototio, y dtth tal motivo Madrid re­
cobra Su aspecto' de gran ciudad. 

Los veranéantbs han regresado ya—-
' nios porque él estío ya torníinó, otros 
porque la eriSiS'politioa les oblí.!?órt to­
mar él trWí(tto íjonduee á M.':dfid—y 
poi' todas paMes'hay uniíaación y vida, 
y más en éstos días en que la política le 
tiene todo revuelto y agitado; 

* * 
Caatí'o son IbS óoliseos' quflf «ún no 

han abierto sus puertas: el lieal, 'él'Es-
pañol, La Gdmedin y el Cómico; ISs de­
más ya estAa>en faneiones, diafiutando 
todos ellos fosfores que ojalásaan muy 
duraderos, cosa que ponemos oon so­
brada razíón en áuda. 1 

Los triunfos verdad que ios teatros 
abiertos han obtenido correápondon: á 
La Princesa, por «Comediantes y tore­
ros ó La Viearía», de P^tetteia, y por 
«Magda»,deSudormann, y á Parish, 
por la muy acertada interpretación que 
en 1« nootie del «debut» se dio á la ópe­
ra cMarina». 

cCjmediantee y toreros» es un saine-
te muy animado, un cuadro de aostam-
bree| de principios de siglo, Heno de 
verdad y vida que h Ace pasar un rato 
muy agradable. 

UDimminníwtmvmm VHIHAI'MMM'iiH'^H 

CARLOS II EL HECHIZADO «7Ü 
11£.' K'AOL'Í -A ¿I I U .'ii 

CARLOS Ü ÉL HECHIZADO •7;j IJIULIOTEOA DE EL ECO DE CARTAGENA «7ü 

; •T¿y « <>«..hace falta ajgiuw«}ftfa? ., , „ , 
—14a«iprew.o,í.;.,,,¡„,-i..i ,, i,.,; -i^,,..- -¿ ,,¡, ...,,.,, 
Bodón i no se atrevió á instar á qfios Jip^buos cu­

ya T.olu{vtad er« !canpQida;jr! defpues d^ media docc-
,8«!de, saludos, aaJi<i, por el .foa4p segujdo de sus 
criados. 'IÜIÍ 

.' K«inó UHiJ.íiaíiajpijtie dftsilenci» iniontr^s se oyeron 
los repetidos pasos del hosteleí o y su cpJinitiv^flue 
ee retií'ftbanj despiiet, <HiBndjOino.j8a te»cucbói ni el 

1WM lig«r«;r.ttaiijr.,gr*tió Lep» Brajo, rj i 
, .,r-QrBo c)we soiveriaja ĵftuy. a©Br»dWtlPI «tttaíi'a-
tasen de iUauuKnos-.:.,j,i. r . '; .i.:;.l..-J •>! f , f!,, . 

—Eso mismo opiup<y(i,.wnt«sí<ó Santíssjtbaiv rf-'o-
brando de un!iadt)tsu ibuínQiíialcgl'ef AJiQMl qno vi­
va la «misuvl. ..• i'̂  !.v í.; •/ , .,",¡1/ •''•; 

,:. . í cmpuífiaudo una boteiJ«, liniii djej. rjcp-^íprez, 
principió ú ilenar las copas, micnti<,i)» ^^ípntPrA^vl y 
Al;vj)rado destrozaban un f r*0 vti»i<*?« de, jaíuon ex­
tremeño. :. '• . .••: •:!.,».• •',., ítl-j;-ii. 

—Señores, dijo Santisteban; en priweiíjaíínníbe-
ibamos, después eomanios'iy b í ^ ^ clM»H#í«<W4:l'« vi­
da tiene sus alternativas c«nlO<tlni»f «<9J4)3^jifiB la 
quCíUna» veees serrle y otr«éi«e4iw.> .Ahw.a ha to-
oadOBel moineutoide UL-trv • : . ; • . • • ; ; ; ! : Í I J 

—Y de bebes», .oeiitcetú'MiWan .Pafitoj*. <|i*e eueon-
traba cierto consuelo en las paiabras del conde. 

Todos eníiOwÉtaron njuy püe^8é' ért" fázSh' S' los 
''d(Wj8vencs(iae asi'iíe'é*íiI¡cabiái),yi(í\H»híaTbn las 
oopas en nlto. .< ÍJÍ: < 

—¡Por España! gritó León B r a ^ bébiéii^o; 
—El primer brindis, observó el conde de Santis-

' teban.'cs iAdy pat'fitttico. Pé'ro el següíido me co­
rresponde á m i . Atíoik qué hetiioS'e'nl'preridid'ó una 
vida aventurera, que estamos expuestos á dejar el 

' pellejd ál Voívéi''una esquina, bueno es consagrar 
un recuerdo a l a mánér.'» de don (Quijote, ímcia 

'* nWstt'/iéi'rcspftcÜvas Dulcineas. Quiero brindar por 

—M'uy bien, pensado, replieó Martin Alvnraüo. 
De nuevo se llenaron las copas. En aquel momen­

to Miílan llenó la suya con disgusto, Ernesto con 
sfutímiento. Amaban á un mismo ser, y aunque 

, 'l'lantbja.ignoraba la que pasaba ttii el corazón dî  su 
^ aiiHgo, sufría tanto como éstt'. 

Pasada esta nube por las límpidas miradas de los 
X í«3^4'̂ X'Tn¿fí'i! sq, príocipió á hablar, a comer, á reír y 
.»4~W*t[l^|S|rgí^íftOx^^ cop»fi ««fr^dables. 
, , . . , , .Ew^tiaio,en la época de la esperanza. 

.1! i;r-o^í>Bervo, dij<vSa.ntÍ8tebnn, después de haber Je-
ri ; í í^oji i í , plato dttiiObhoflí y aceitunas sevillanas, 
que el eapitan León, el mas severo y sombrío de 

11 

. • I . ' ( I 

* 

• « i 

"-t̂ YP fcntiendO poéotle geografía, añadió Ernesto, 
—Yo lo dnjo a l a elección d'él capitán León, dijo 

Mitlan Panioja. • • i 
'—¡Excelente pensanilento! exclamó Martin. Pro-

ptii^go (ítte el capitán Leon sea nuestro gefe hasta 
'ftarceloriá, ' " 
' Esta itfda'dfc lugar á un sinntitnorp de aplausos, 
tcón ih'bífestó, dimitió, Seopuaó Bontodá^ sus fuer* 
téra, p6i'o no hubo remedio; tuvó que aceptar el man­
dó de la expedición. 

No bien se habla aplatsado él estréíiito, cuando un 
hoiribre encubierto apareció én lo altó de lÁ escale­
ra, saliendo pbr la puerta que MUIan creyera que 
daba á los caramanchones de la casa. Detrás de es­
te salió otro, y asi fueron apareciendo hista una do­
cena. , 

Î os caballeros seguían comiendo trariquilamenie 
y ninguno habia fijado su atención en ití'nlto do la 
escalera. 

Jjas voces de estos no les permitían oír ios calla­
do» pasos de aíjUBllos hombres que se deslizaban 
fibnro fantirenía» m elTeduclíh) espacia» de que po­
dían disponer. ; ; 
í'l'fM'o en '.'1 misino inistaníc qUM estos »e disponían 
á cometer un crimen horrible,'inpáert'íftiue se ha-
lluba fil nivel del oavimento BC abrió de improviso. 

..>-


